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DON . VICENTE CUY ÁS. -

El título que Ilev.(\ mt 'stra publicaciop nos impone 
el ¡deher de dar, 'de cuand() en ~uando , á nuestros 
-suserí tores, relFa tos 'y noticias }liográficas de los ar­
:Listas catalanes que dejaron de existi.r y se distin'guie­
ron en alg,una de las h~lIas artes;· pues consi,deramo~ ~ 

que El"Artehadecoll~ribl1irá propa.g~rla.fama pós- , 
turna de los talentos que á su vez c~>nsagtarop hon- , 
'r.osos'y brillantes tri'bulos al arte en Cataluña.¡ ' ~'a que ' 
generah'uente fuera de nuestro suelo muy raras veces 
son· encomiados íos artistas ,que en él han ' florecido , 
para ~lol'ia y prez qel rnismQ ar~e que cultivaroq, 
',st>bte tQdo si ellos y sus'obras no sa,lieron de ~11' Pilis 
Qulal.,. ,', ' 

Enlprend,er:nes hoy esla gfal~ tar.ea; emp,ezando 
pOI' D. Vie~n.l.e 'Cuyás, 'Cl1yo reLrato ~cof(lpajiamos 
c'on esta en.tl'cg(l,. lino ~e IQs 'a,¡;tistas contemppráneos 
,que, ,~lluerto en una e,dad harto lempra.na" fu~ co,no­
cido ~OlJlo" composilor sin duda de mutho~ de nuestros 
leclo¡:es. . . . ' 
, lIijo "de,padres. catal~nes, Vicente Cuyás, vió la luz 
en Palm~ de !~anorca en el ,añQ 1816 ; regresando 

poco despu,es. de su nacimiento .con su familia . á Bar:­
celona, el niño Vicente recibió la inslt'ucCion. ne.ceS'a­
ria para entrar luego eh la; yarl'el'a de. medicina: : á 
que le destinaba su:padre ; p'8r~ obyo estudio no lIeg9 
á eÚlprender; porque dotado de un corazon harto 
sensible para; ver, sin condolerse, las dolencía~ de la 
humanidad siempre 'manifestó repugnancia á dicha 
carrera. Formó parLe de su iostruccion ~l .dibujo , 
para el cual dió á conocer disposici.ones favo.rables y 
sin duda se hubies~ distinguido .en el arte del diseñp 

,á no llamarle su talento y vocacion por otro cam¡no 
que hal?ia de conducirle ,mas fácilmente á ' la glqrja~ 
pues tal vez no era, para él la pintura ca.mp&: el ma$ 
á propósito en el que phdiese desplegar éJ .I:.auqo 
vuelo q,ue habia de tomar su fantasia. Cuyás nece­
sitaba. para la suya de un arte que nQ solo le pusiC$.~ 
al alca~ce de la vista menos perspicaz y que pene­
,trase al oido, si, que tamb!en hablase mas :direc~­
,menle al cO"azon Este atle era la músiéa, . p.ara' la. 
,cual había mostrado desde ,su niñez una afi~iQn· gran<le 
-y decidida. Emprendió pue§ su estudio-~ I.os 17 añ9s, 
-aprovechándose laratQ en ~él que á favor. de su apli-
aplicacion y de ' su talento le bastaron dos años palla 
-ser un pr?fcsor; pues tocaba muy regularmente ~ 
piano y tenia conocimientos puco cQmuJ)es de ca.nto , . 
Pero COI~)O la naturaleza, que, no suele prodigar mu­
chos dónesa un mismo hombre, no le-dotó de:urra voz 
que pudies~ cooperar al luoimiento de la e'sPfesion y 
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buen gusto de su canto, se convenció muy pl'ooto' de 
que no podi~ hacer canera en este ramo del arte, 
que proporciona generalmente á los que lo profesan 
trias gloria y provecho que otro alguno. Sin decidirse 
por esto á abandonar la profesion de la música para 
la que tenia una vocacion decidida, Cuyás determinó 
emprender el estudio de la composicion á los 20 años', 
con el hábil y acreditado maestro D .. Ramon Vil~­
nova, en cuyo estudio hizo grandes y rápidos pro­
gl'esos debidos, tanto á su constante aplicacion y :eli­
ces disposiciones, como á los adelantados y efjcaces 
preceptos de su maestro, que conociendo el superior 
talento desu jóven discípulo le miró con predileccion. 
, Cuyás ray~ba á una edad en la que, la mayor parte 

de los hombres á quienes el Ser Supret:n0 dotara de' 
un talento superior, para distinguirse en alguno de 
Jos I'amos del saber, apenas dan una muestra pal­
pable de su suprema inteligencia; y sin embargo 
nuestro jóven compositor á poco mas de un año de 
dedicarse' al estudio de la cjencia del arte sOJ'pl'cndió 
al público filal'mónico de Barcelona con Illla grande 
composicion de músicadl'amática, esto es, un hermoso 
duo, en el cual fué tanto de admil'ar la llama de la 
inspiracion que ardia en -él como la bl'illantez instn./­
mental y la robustez y elegancia que rebosaba el con­
junto de la composiciqn. A la verdad fué este un fi\ ­
vorable preludio de lo que podia y debia esperarse 
de su bien templada lira. Como su imaginacion fer­
mentaba en ideas é inspiraciones, compuso luego otras 
piezas de música dmmática, de no menos mérito ar­
tístico' qué la primera, y en las cuales los destellos de 
su talénlo corrían parejas con los sólidos conocimien­
tos iba adquiL'iendo en el elevado arte ,de la compo­
sicion. Era tanto mas laudable en el jóvcn Cuyás sn 
aran en componer, en cuanto, no bien habiaempezad.o 
á hacerlo, como á buen hijo, hubo de convertirse en 
sosten de sus padl'es y hermanas con el fruto de sus 
muchas lecciones que pronto le proporcionó Sil ad­
quiridareputaci.on de escelcnte profesor y hálJillllaes­
lro; correspondiendo asi Vicente á l.os deberes del 
ámor filial, aCl'etlilando con, esto la honradez v vir­
tudes, 'únicos bienes que heredó en la cuna. ' W 

Bien sahia Cuyfls que por muchas y buenas que 
fuesen las piezas sud las do' música dramática que 
c.oll)pusi~se nq habia de sel' considerad.o ni «ontadQ 
en el número de los compositores Iírico-dl'amilícGs, 
mientl:as no pusiese en música el argu mento de todo 
un drama; empresa á la verdad harto difícil no 8'Jlo 
por las m,uchas difieuItades que ofrec~ la composi­
cion, de una .obra ,de esta clase, si que tambien por 
la mayor dificultad, aun, que tiene aleanzal' la altura 
fí que han llevado la música dramática algun,os gran­
des genios y no pocos talentos perspicaces ,que ha 
tenido y tiene el arte musical. Pero lejüs ,de (\rl'e­
'dl'arle' tan árdua ampresa,' persistió en ella con cons­
ta'ncia y, fó artística y continuando bajo la díreccion 

== 
del mismo su digno maestro, compuso una ópera 
qué no lIeg~ á .concl.uir, aun que le fallaba poco; 
porque, escrita para voces de grande fuerza yesten­
sion, cuales eran las de los cantores de la compañia 
lírica que funcionó en el coliseo de Santa Cruz, en la 
temp.orada d'e 1837 á 38, para cuyüs artistas la com­
paso Cuyás, terminósc la tempürada antes que la 
ópera. Como los cantantes qae fueron escl'iturados 
despues n.o contaban con las facultades quc se re­
quel'ian para el buen desempeño de la ópera que te­
nia compuesta Cuy~s en gran parte, mas bien que 
terminarla prefirió componer un nuevo sparllto , que 
escribió arr('glado á las facultades y tessituras de los 
artist.as que habian de cantarlo. En 1838 compuso 
pues la Fatlucchieraen muy poco tiempo, ópera que, 
representada repetidísimas veces durante la tempo­
rada teatral en el espresado cüliseo, alcanzó generales. 
aplausos, y un éxito pocas veces visto: tal fué el ver­
dadcro enlusi 'lsmo con que fué recibida, esa inspirada 
creacion, feliz auguriü del sabroso fruto que prometia 
el tierno árDol que tan fecundo crecia. 

Su imaginacion ardiente y creadora n) podia Sll-

' jetar~e á seguir paso á paso el padron y formas ex­
teri.ores que habia dadü Rossini á la música u'l"élniá,­
tica y que de puro trilladas por sus muchos imitadores 
habia llegado al punto de admirar muy pocas veces : 
Cllyás necesitaba tic un nuevo tipo ya que no se alre- , 
vió a ser innovador, pürque sülo les es dado á los 
grandes génios el serlo en prü del verdadero progreso 
del arle. POI' otra parte, el corto tiempo .que babia 
dedicado á la ciencia de'l mismo, aanque con grande 
provecho, no era suficiente para babel' adquirido una 
gran práctica y familiaridad en el uso del contra­
puntó y de las formas y Ínedios de mecanismo, in­
dispensables para la contexlura de las piezas concer­
tantes que tantü abun,dabtlO, en el estilo dranlático 
italiano á la sazono l!;mpero Cuyás necesitaha mientras 
tanto dar desahogo al caudal de ideas gue se agol­
pa ban á. su i maginacion y' á la voz secreta que le in':" 
citaba á componer; y he aquí como lo hizo. " 

Divagando su fogosa fantasía por las regiones d~ 
un mundo fantástico y maravilloso, y conocie~'do ' l~ 
impresion que habian hecho en las almas entu'siast~s 
los afectos de' las gl'¿lOdes pasiones y seót.imieotos de 
los tiempos l'omancescos, restaurados por la nueva 
escuela literaria qu~ estuvo en boga entonces y de la 
cual fué trasunto fiel la lmisica 'de Dellini, CuyAs 
adoptó el tipo de este en sus composiciones. -~si es, 
que sus cantos á mas de' la natmaiidad y gracia' que 
tienen por su espontaneidad y senciliez, rebósan sen­
timiento y espresion íntimas; siendo hasta los reci­
tados una declamaciori conlíriua, y espresiva . Ap~ -
tándose del padl'on seguido generalmente entonce~ 
para los finales, baslóle una sola aria pam fijar todo 
el' interés dramático de la, sitllacion; porque se iden­
tificó con el espíritu 'de las mismas' situaciones escé-
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nicas, que pintó con la verdad de colorido -que re­
querian . En el dueto tampoco se sujetó á la,repcticion 
ecsacta de un mismo pensamiento, vertido por las dos 
voces, como era casi práctica constante á la s~zon ; 
sino que buscó medios diferentes de espresarse entre 
sí los personages. Pero donde mas se echa de ver la 
originalidad de CuyAs es en los coros, que, como los 
de Dellini tienen un corte enteramente nuevo. Hasta 
en el aria de bravura dió á conocer su alma de fllego 
y la gracia de su ingenio. ,En punto á la instrumen­
tacion, siguiendo el gusto de la época, ya la hizo sen­
cilla y pal'lante ó ya brillante, segun lo ¡'equerian los 
efectos que hubiese de producir, pero sie,mpre flúida 
y variada. Bien era de esperal' :que tan fiel trasunto 
del 'gran Dellini huuiera llegado á ser uno de sus mas 
dígnos sucesores y que hubiera dado dias de gloria 
á su patria. 

A mas de la Fattuccihera y de la otra ópera no con­
cluida, de que hemos hecho mencion, Cuyás dejó 
tambien escritas cinco ó seis piezas mas de música 
dramáli~a para diferentes voces, un himno laudatorio, 
tres coros, tres grandes sinfonías y alguna otra com- ' 
posicion tan solo bosquejada en su ,cartapacio; y que 
si todas lIev;ln i'mpresas el sello de su fecundidad y 
los destellos de un "talenlo creador, en las tres sinfo­
nías citadas se ech~ de ver los profundos conceptos y 
severo estilo que' distingue á las obras del mismo gé­
nero de la escuela alemana. La 'Pattuclliera cmpero , 
es una verdadeJ'~ creacion lírica, un rico diamante 
que no seria por cierto el que menos hrillaria en la 
corona de los compositores líricos mas célebres y una 
frondosa hoja de la que sin duda hubieran ceñido las 
sienes d~ Cuyás en 10,venidero. Pe/'mílusenos ha <;el' 
mencion de una circunslancia que ha de COI'l'ouorar 
nuestro aserto. Entusias.mado de veras el público al 
oir esla hermosa ópera pidió unánime, repetidas veces, 
la pl'illle~a noche que saliese el autor á las tablas, .J 
habiéndose pr,eselltad? Cll~'ÚS acompañado de los ar­
tistas de la compañia italiana, vió CMr á sus piés va­
rias coronas en , medio de lás aclamaciones del con­
curso arrebatado. 

Fllé ilusion pasagera la fulura ' gloria de nuestro 
,compatricio; pues la mina'que tan áhundanle se pl'c-: 
sentaba. se cegó muy pronto con todos sus tesoros; 
apenas hubo asomado á nucsll'o.. hOl'izonle el nuevo 
astro cuando ,desapareció'con la rapidez de un meléo­
ro. Tan bre~e fué la cancr a de nuestro Illalogrado 

. compositor 1 El corto tiempo en que bUVÚS hubo de 
componcr la Faltucch.iel'a le alrope!ló nO~lblcmente , 
porque mientras lo verificaba habia de aten del' , á 
mas, á SQS obligaciones de profesor, que le ocu pab:m 
la m~yor parte d~l dia; de cuyo ímprobo trabajo se. 
resintió su salud ya muy delicada, agravándosele el 

. mal con las fuertes . y encontradas sensaciones que 
causaron á s,u sensible co~·azon el natural sentimiento 
de la ~I~~rte de su adorado padre) acaecida pocos 

dias antes de su tan completo triunfo, :y la dulce y 
grande emocion que sintiera con la completa ovacion 
alcanzada en este día. Dec1arósele por fin una tisis, 
que despues de u na penosa en ferllledad de siete meses 
acabó con su existencia el dia 7 de marzo de 1839 , 
á la edad de 23 años, dejando en el arte músico .un 
vacio dificil de Ile~al', y que solo podrán comprender 
los que hayan conocido sus producciones. 

Así fué convertido en lúgubre ciprés el laurel que 
crecia para cl artista; y el resplandor de su gloria sé 
trocó por el de la antorcha funeraria. Una casual coh­
cidencia sucedió á la muerte de Cuyás: el día en 
que acaeció, como se cantase por última vez en el 
teatro de Sta. Cruz la Fattucchiera, en el mismo mo­
mento de acabarse' la ópera se acabó lambien la vida 
de su autor, recibiendo su alma los ángeles, para 
llevarlo, al soo de su dulce música á. la mansion de 
los escogidos, al mismo tiempo que en la escena del 
tea~ro una nube bajada del cieio se lIe'v'aba el cuerpo 
animado de /smalia, personage de la espresada ópera. 

Antonio Fargas y Soler. 

:i ,) 

MINISTRILES y JUGLARES , 

DE LA CORONA DE ARAGON. 

Las costulllhres de los ', plleblos son mas Ó menos 
constantes ; segun sea la ínqole de la clase que las 
practica, Ó las necesidades nuevas q'ue se van contra­
yendo. 

En la clase rústica ó agrícola, y especiallllt'nte en 
_las p~blacjones montañesas I la necesidad -es siemP11e 
una misma, el ejercicio de sus trabajos es una es­
cuela, donde el hijo aprende á seguir 'las huellas del 
padre, todos sus goces y deberes son á par que há- , 
hilo una tradicion respetada, y aSl sus costumbl'es son 
las que mas se ' han perpetuado allraYés de muchos 
siglos y de todas las vicisitudes que las deUlás clase. 
esperilllcntan mas de cerca : , ' 

La clase artesana, que casi tiene título para lla­
marse me.<iia en estc siglo, fué la que en otros tic'lll­
pos podia seguir llIas de cerca á la anlel'iol'l1I~ i1te 
nombrada, pero en el presente " y sobre todo en las 
gmndes ciudades, ha mudado su fisonomía de Illa­
nera , que tal cambio nos revela cuan diferentes, son 
sus costumbl'és actuales de las que practicó en otros 
días. 

La clase alta, CO'Ill0 reflejo mas inmcdialo de la na­
cion á que pertenece, sigue las transformaciones de 
esta, y, por consigu ien te , sus, costu m bres particula­
res y domésticas se resienten á la par de la suerltL 
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que hayan corrido las costumbres públicas ó civiles, 

c n las ,cuales está la clase mas ligada que ninguna 

·oh'a, Nada tiene en el dia el gmnde que le haga 

sohresalir. viendo á su lado el banquero que le ofusca 

con su esplendoroso tren; pacato y recojido se dejó 

ver en el siglo pasado, porque á nada mas convidaba 

'tIa época; libertino, insubstancial y malversador se 

presentó en el siglo XVI[, siguiendo el ejemplo de 

las mismas cortes reales; y así, relrocediendo , con 

notables variaciones, se le eflcuentra en la edad rne­

d-ia, r6slico, orgulloso y de maneras soldadescds " 

por ser la guerra, ó lal vez la vengan~l, la idea mas 

dominante, de lo que proviene que todo cnanl<He 

rodea aparezca' con ese tosco barniz militar, Lan con_o 

tmrio y apartado de la ft,licidad y de los goces de la 

vid~ civil. 
. De esta época es de donde tomamos la figma, 'por 

~er el principal objeto con el cual guardan mas rela­

'cion los otros de que vamos á ocuparnos. Si e"ra, 

pues, rústica la época; pOl' ser el elr.mento guerrero 

el dominanle, rústicas habian de ser la. inteligentia y 

la educacion del nohle, y rústicos sus solaces y pasél­

tiempos, cuando no existia ninguno de aq uellos me­

dios de diversion que tanLo han contribuido en siglos 

posteriores á hermanar las clases y .á hacerlas mas 

sociables. Esta falla de . go.ce~ l1l~dernos de la vida 

civil, y esa rusticidnd de carácler ·hubo de hacer pa­

recer á los nohles y príncipes, COlIJO superior yesti­

mable, lo q~e en otros siglos mas adelantados hubo 

de decaer por chav¡lcano é indigno,' yasí, admiliendo 

)0 poco que de sí podia dar la época, conlentáronse 

,con ese poco, por ser lo único que el sus ojos dulci­

·ticaba la monotonía de su esLraoa vida, y sobre todo, 

.por no existir nuqa que valiese mas, en Lales géneros 

dc consuelo ó diversion. Aludil~IOS, con esto, á la 

música y poesía rjcI,cidas en la cdad IIlrdia por mi­

nisLriles y juglares. 
. Confúndense ge-neraI IllcnLe unos y otros en tiempos 

antiguos. ll'Jinistelli ó 'rnenistrelli se llamaron, segun 

Ducange, cierlos hombres, cuyo oficio era alegrar á 

los príncipes y caoLarh's hechos memorahles, defini­

cion qL.:ü, especialmente en su primera parte, corres­

ponde a los juglares, bufones ó gloriosos ( que bajo 

todos estos nombres se conocian), tales como la Ll'a­

dicioll los ha conservado en diversos paises, y segun 

la come~ia. italiana y varios autores, enlr.e ellos Wal­

ler ScoU , nos los presentan, á saher , hombres que 

impl'ovisaba.n versos, tenían agudezas felices, y dis­

frulaban de libertad ilimitada para glosar ó censurar 

los ~ctos hasta de sus mismos señol'es, con quienes 

tcnian dcrecho de familiarizarse, así cn sus propias 

moradas, como en las mas públicas diversiones y ce-
remonias. . 

.I ... a frecuencia con que se encuentmn citas de ju­

glares y ministriles en la hislol'ia de nues(r<:t, antigua 

CQfQna de Aragon (a cuyo pais nos c.cñimos' eselusi-

vamenle en l'ste Crabajo, para el ohjeto que nos 'pro­

ponclllos, ) hubo. de interesamos en estl'emo I ,sobre 

lodo PO! ver que las clasificaciones generales .que 

antes aducil,llOs no conespondiao con exactiLud, al 

menos .en ciertas époeas, á los oficios de que nos ocu­

pamos. Pudo ser realmenLe en lo anLíguo una misma 

cosa Illinistriles y juglares, Illas en moguna de ·nues­

tras crónicas, códices y documentos se encuentra 

en los principales siglos de I~ casa dc Aragon " em~ 
p!eado el primer nombi'c , y' sí constanLclllet1le e.1 de 

juglar. Bajo esta uenolllinaci on se entienden ~asi' • 

siempre los músicos, (que serian de cualquier insh'u- ' 

mento) y los t rompadors r tal vez los que se c)edicaban 

á las trompas y demás instrumenlos de viento, quie­

nt'S , segun las definiciones de los diccional'ios' espa­

ñoles, fueron llamados en Castilla ministriles , como 

se daha lUlllhíen el nombre de ministril a cualquier 

instrumento que se locasc con la boca. Las ordina­

ciones de la casa real por D. Pedro IV , en las que 

no se menciona pal'a nada á los Illinistriles, confirma 

indirectalllellll! el significado de la voz jug.lar.én Ara­

gon, y aunq tiC en reinados a:::leriorcs, en tieu,po ,de 

Jaime II, Y de Alfonso IV , segun puede verse-en 

Munlaner, hállansc juo-Iares, rara vez se les cita 

como componedores de versos, y sí como 'cantores, 

lo que puede obsel'varse especialmente en la corona­

cíon de dicho rey Alfonso, donde todos los versos 'y 

canciones son compuestos por el infante D. Pedro ,. 

y cantados por juglares, á.quienes el autol' regala 

en seguida el traje que lleva, vistiéndose uno nuevo 

cada vez que Illuda la caocion. 
La dcfinicion castellana de los ministriles nos hace 

de,ducir que en Castilla se entenderia pOI' juglar lo 

que en oLras partes, y que en Aragon, ó tuvieron 

otro nombre que no conocemos, ó se confundieron, 

como hemos probado, bajo una misma denomi.nacioq, 

los dos oficios, pues, ú pesar de ser una nacionalidad . 

de las mas plepolelltes y adelantadas, no por esto ' 

escusamos á nuestros nobles y señores del gusto cs­

traño , é inherente á Sl\ época, que les podian dar., 

en sus ocios, las chocarrerias del bufon y las capri­

chosas tocatas d(~ los 111 úsicos. 
Mas larde, á úlLiinos del siglo Xl V, obsérvase ya un 

camhio marcado, que no sabemos si señalar como 

adelanto, como influencia 'de costulllbres eslrañas en 

las nuestras, ó si como asinülacion de unas á otras, 

especialmente entre los diversos reinos de España" 

pues desde entonces suena en Aragon, profusa ~ y 

muy especialmente, el nombre de ministril Ó m;nis­

trer, con ulla impol'tancia noLahle que realza la época 

en qu.e aparece, y posterior á la misma, noS ofrece la 

historia un ejemplo de celebridad juglare~ca, pare­

'cido , ó acaso superior; al que nos pueden pinnu"dc 

otros paises, hablando de bufones omnipolentes I'n 

palacios de grandes pTínci pes. Vamos, pues, .a dar 

cumplimiento á nuestro plan, Jctallan~o; por 'dOCll-
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Illentos que hemo~ visto ., el cuadro de esa notable 
época musical, y refiriendo lo que nos ofrece la his~ 
toria, respecto del célebre juglar, que tanto destaca 
entre los de su clase .pur su especialidad, y cabal­
mente cuando las anlíguas costumbres tocan ya á su 
decad~ncia. . 

. Débese el cambio-referidó á D. Juan 1 de Aragon. 
Culpál'onle algunos historiadores COIll~ débil y mal 
perpetuador del espíritu de ,sus ant~cesol'es, por ha-
ber pasado la vida en solaces y diversiones, pero 
¿quien nos dice que tal proceder no sea hijo del des­
engaño que produjera en lodos los ,ánimos la desas­
trosa. época del reinado antcrior, que ~o sea un sirn - ' 1 
bolo de una paz y felicidad deseadas por ~nucho tiempo, 
ó tlIas bien, qu~ no sea el' augurio de un renacimiento 
próximo é indispensable en lodos .los ramos del sab~r, 
en las arles, en las costumbres y generalrnente en 
lodo lo que tiene cOIl~csi(;n con la vida civil? La 
prueba de que los inculpadores no lo supiel'on cono-
cer aSÍ, que ni estimarqn en nada esas lriismas. nove­
dades en ,ciertos ramos I mirando los adelantos como 
cosa secundaria é insignificante p~l'a qui~n lodos los 
grandes hechos han de consistir en batallas, y hé aqui 
la causa porque .tales datos hayan qlledado obscuros 
hasta ahora, y porque se haya h~blado de los vicios 
de D. Juan, ~in tomarse la pena de citar ejemplos, 

Entre los registros de canciller.ia , donde se con­
~ervan por órden cronológico los .documentos expe­
didos por los reyes de Aragon, hállans~ lítulos por 
las cuales se deja ver siefupre al monarca, bajo el 
carácter de sus diversas atribuciones , lal~s son los 
cu1~ie, los comune, los gratiárum, sententiarum etc. 
pero, sin duda alguna, hojeando los que se tilulan 
Sigilli sec1'~ti, h~lIar:áse .al momenlo '- no ya a.l rey, 
sino al hombrc, se ~di\'inará, por !as carlas familiares, 
la. vida íntima del que ~sCl'ihe , su cal'áctc.l', sus pre­
dilecciones 'y ca pric os, sus virtudes y hasta sus vi­
cios,' Los sellos secrelos del rey. D . .J uan son " en su 
clase, los mas preciosos que pueda,1I Icer$e, por mas 
que no hayan ap('ovecha~o)mestt'os historiadores los 
tesoros que en sus pági~as se encierran ,"'y en las 
cuales hemos sabo,readQ las noticias q uc , en globo y 
muy reducidas, vamos á poner á conlinuacion , para 
acreditar 10 que antes heino~ expues.lo. . . 

Consta, pues, de ta,lcs rcgislrQs ,. que en l,a casa 
real habia constantemGote diez minislrilcs , que exis_ 
lia un libro donde se apuntaba el nombre dC.los que 
servían, la paga de cada uno y los beneficios que 
tenian, en cuyo libro, siempre que ,ocurria una va­
cante Ó. substitucion, se bOlTába el nombre del sa­
liente y se escribia el del enb'ante, como se notaba 
lambien el número y clase de vestidos que se les 
daban; y que los tales ministl'iles usaban li~f~a '. la 
cllal era de paño blanco y encamado, y un dlstmllvo 
de plata, y de faYfó, ,(oiselado ,lal vez,) que fabricaha 
el platero de la casa rc~1. . . 

. La parle mas curios~ y agradable de e-tas referen­
cias es ver el empeño que tiene ell'ey en cons<>rvar 
á' su lado á los rÍlejorcs minislriles, y la salisfaccion 
con que hace sabe\' que no hay en el mundo ' quien 
los tenga lan aptos, por mas que haya otros sobera­
nos que se los quieran sustraei-, pues elPpli'a lodos los 
medios para atraer á los ql,le tÍt'nen mas celebridad, 
lllandando, al propio tiempo, cuando entra alguno 
nuevo, que se examine su aptllud y suficiencia. En­
tre los mas notables, ' Cita el rey un lal Colinet, que 
se habia retenido'en olro tiempo, lo propio que esta­
ba haciendo entonces con el célebre Everli y ot.ros 
dos que lé acompañaban. El rey de Francia codicia­
lía tener á Everlí por algun ti'cmpo" pero D. ~uan se 
negó á preslárselo, por dos razones: la primera, por 
qlle no quie'rc que haya qnie~ tenga un ministril 
mas apto que los suyos; como lo era aquel en, su arte, 
y la segunda, porque en un caso igual; cu'ando tenia 
Co\.inel, se habia negado á prestado ., no obstante de 
los much.os ruegos que le hicieron el rey de Castilla, 
el de Navarra y el conde de Foix. Grande es el em­
peño que tiene esle en tener, aunque no sea mas 
que por unos cuantos días, (Eve1'lí, y~ sabiendo que 
D. Juan quiere enviarlo á Flandes para la ·compra 
de inslrumentos de novella guisa, orrece al de AragGn . 
que, en cambio, le enviará Huelin y Johan, los me­
jóres que él tiene, si bien, en tal caso, il'ian con ins­
'trurnentos de' vella guisa. La misma instancia lé hace 
el duque de Borgoñá, diciéndole que le enviará Juan 
dels órgens (de los' órganos) con el hermano ·de Gila­
hert, el cual llevará consigo su tan celebrado instru­
mento llamado c'xaquier: Da gusto vc~ como C'splica 
<,1 rey la jugada que le hizo dicho Colinét, pues, 
cuando se habia n<'gado á prestarlo, 'y creia ret.enerlo 
con sC'guridad, escapóse á Francia, junto.con· '1\Iata­
danza, tocador de cornamusa, quienes entraron al 
~(Irvicío del duque d'e Torcna, primo dc D, Juan. La 
falt.a del segundo la deplora el rey', porque dice que 
en comamusa rió habia otro como Matadanz-a , pero ' 
de la "fuga del otro se rie ; puesto que, lenien(lo 'á 
J~ve.rlí , no -re hace fulln el otro ni nadie, ni hay rey 
alguno que pueda gozar niejor, Di<;ho EverU y sus 
dos compañeros hahian servido antes al duque de' 
Oslarixa (Auslria), y espresa 'cl rey que aquel y S\1 

principal compañero tienen gran fama de ser los I~e­
jores minislriles del mundo. Entre 'otras, curiosidades 
que seria largo enumerar, hállanse los noml,lres de 
varios minislriles que en aquella ocas:on ó antes'ser­
vian en la .corte de 'Aragon, establecida en Barcelo­
na, COh los de sus instrumentos: Pedro de Bas, padre 
é hijo, Johani , Nicolau el de los órganos, Martinet 

. el del arpa, Bendicho ellrompeta , Galter. Cauche, 
Jaquel, Pifet y los demás ya citados, nombres que la .. 
mayor parle, si bien se observa, están en diminuti~ 
vo, aparle de los que revelan un origen estranjcro, 
y hasta algunos cierta sigoificacion que acaso guarda 
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analogía'con los mismos inst~ulOentos, como . el. de 
Pifet, ó quien sabe si con la ~ayor Ó menor. apl1tl:1d 
que el )llinistril pudo ostentar antel~io.rme~te en al­
guna de las habilidades en que se ·dlshngUla, ~omo 
el de Matadanza. ' . 

El célebre juglar á que antes aludimos fué Anto­
oio TaJlander ,conoc.ido por moscn Borra ., 'el cual 
mereció lanta confianza del gran rey D. Alfo~so V 
de Aragon, que le acolO pañaba en sus viaj('s, y per­
maneció siempi'c á su lado mienlras estuvo en Ná­
poles, logrando que este monarca le regalara esc¡la-:­
vos para su servicio, y expidiese en Caslelnuovo 
un pi'ivilegio ti, su favor ! por el cual s~ facultaba al 
juglar ' para todo 10 mas eslrambótico que puede 
imaginarse, en 10 ' tocante á su oficio. Podrá ha­
cerse cargo de la importancia que, . en su clase, 
mereciera el ridículo personaje, quien observe su se­
pulcro, que es todo de bronce~ y se encuentra en los 
claustros de nuestra caledral. En su frente se ostenta 
una fio-ura vestida al parecer con lujoso h:aj.e·, ~pero o , . 
con la particularidad de llevar :en la extremidad del 
fleco que guarnece su túnica una porCion ~e desme­
surados cascabeles; leyéndose en la parle inferior el 
epitafio, donde el nombre de ·Borra va precedido del 
dominus, lo que contrasta admirable'menle con el ad­
jetivo que le sigue, á saber, el miles gloriosus, propio 
de la clase que repres('nla, ó mas bien del oficio que 
tan cumplidarúente desempeñó. 
. Pasados los tiem"pos de Juan 1 y Alfonso V, sigue 
la desastrosa época de Juan 1I; así en España como 
en otros paises, en el mismo siglo, suceden grandes 
acontecimientos que mudan · la faz de las naciones, 
refundiéndolas en olras nacionalid:tdes mas vastas; 
las córlcs de los reyes son ya grandes centros que' 
atraen á la grandeza, mientras los nobles de segundo 
óruen ,'an 'perdiendo s~s antíguos resabios feudales 
y se van trasforrnándo en pacíficos propietarios; las 
artes van tomando un vuelo diferente, desarrollán­
dose e9~onces la poesía y la música de un modo 
t1Uevo" y pl;opio en los grandes cenlros:' en suma, el 
renacimiento hace mudal' las costumbres ; y los nom­
bres de juglar y de ministril caen para siempre, 
ofuscados á la voz de los poetas y de los músicos, 
cuyo talento aplauden, con los conocedores, los mis­
mos cortesanos y grandes, como antes. se rieron los 
anlíguos señores escuc~ando las chocarrerías y ca­
pric~os de los únicos que. pudieron solazarles en sus 
aislados castiUos. 

A 'n tonio de .B oj'cwull. 

,1 

.EL DARDO. 

(TRADUCClON DE GOETHE. ) 

« Cielos! No oís? no oís? junto á la puerta.·, 
Sobre del mismo puente me parece .. 
No oís? .. Sí, sí ! Corred, y suba al punlQ 
á mi casa el cantor ... Que entre, que entre 
ese viejo, y su canlo en mis salones 
resuene silÍ cesar; que nos recree: 
con atencion le escucharemos lodos. » 

Asi habla el rey al page , que desciende 
rápido en busca del anciano errante, 
y cada vez que dacil el pie mueve, 
anhelante repite el rey la órden 
para que el viejo suba pron~mentc. 

-« Salud, nobles señores! Bellas damas, 
salud! Oh, qué hermosura I Me parece . 
que en el cielo me encuentro, y que de estrellas 
un circo en torno mio se revuelve! 
Quien supiera de todos vuestros nombres 
la historia excelsa! Mas .. por Dios! creedme: 
cerrad mis ojos: apartad mi visla 
de esta pom pa tan bella y esplendente; 
cerrad mis ojos, pues en tal estado -
la pupila voraz ver ya no debe !-» 

Entonces el canlor cierra los ojos, 
'y entona un ~anto que la corte atiende; 
las bellas, del acenlo enlel'llccidas , 
bajan la vista, y, con erguida frente, 
los caballeros el oido aplican; 
y el rey que, entusiasmado, ya no puede, 
su anhelo contener, en pro del canto 

"y del cantor que su entusiasmo enciende, 
lanza del cuello una. cadena de oro 
y , en pago, al viejo bardo la concede~ .' ~ 

-« No nle dés tal presente rey augusto: 
cadenas de oro solo darlas puedes 
á esos caballeros, cuyo aspecto 
basta para que rotas luego queden 
las lanzas enemigas en las luchas : 
ó al que es tu canciller lu prenda cede, 

. para que añada ese estimado peso 
al peso de las joyas que le envuelven. 
Yo canto como el pájaro que oscila 
sobre la rama' ; cuando libl'emenle 
del pecho sale un canlo , su pujanza 
es la paga mejor que tener puede. 
Atiende! atiende! lo que yo te pido, 
lo que mi corazon helado quiere 
es saciar un capricho: haz que me traigan, 
en una copa de oro, solamente 
una porcion de algun precioso vino 1-:- ~ 

Ya ve la copa el vi?jo , mas que alegre; 
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ya la aplica á sus labios.-« Oh bebida! 
bebida de consuelo. ! 'Oios co.nserve 
y'bendiga la casa venturosa' 
donde tan rico don solo. se tiene 
co.mo. un presente fútil. Gracias, gracias! 
e uando. os halleis gozando. de estos bienes, 
en 'esLas hOl:as de continua dicha, 
pensad en mí , y 'po.r ello, humildemente 
dad gracias al Señor con tanto celo, 
co.mo. mi pecho lacerado siente, 
al dároslas por eslas suaves go.tas 
~o.n que mi corazon se enfo.rtalece ! - ». 

B. 

Exornacion arquitectónica.-Los edificios particu­
lares tienen tambien su impo.rtancia en el arte, no pOI' 
lo. que son en sí sino.' por lo que pueden ser. Sin em­
bargo algunos no han querido. darles tal consideracio.n 
so. pretesto .de tener que respo.nder á la so.lidez , á la 
comodidad y sobre todo. á las exijencias eco.nómicas 
del propietario. No. hay para que entretenerse en 
probar que ninguna de estas co.ndicio.nes pueden ni 
deben ser nunca obstáculos para el arte; anles al 
contl'al'io el géaio. debe ver en esto.s pies forzados, 
motivos para esLimularse. Tales co.ndiciones son de 
igual valor que los asunto.s propu~slos al esculto.r y 
al pinto.l' para déterminadás lo.calidades. 

Las exijencias económicas de lo.s propietarios co.mo 
condicio.nes á la cual la jurisdiccion del arte no puede 
alcanzal' tanto. como. á la so.lidez y á la co.mo.didad , 
ha sido el caballo. de bataBa de las medianías. En ella 
ha buscado su 'disculpa el menti~' de m~Leriale~ en la 
conslruedon; como. si muchas veces ~n este parLiqular 
la imitacio.n no fuese tan ·dispendiosa como la reali­
dad. La .piedra comun. parece pobre, el mármol es 
mas ,vistoso; pero. el mármol cuesta muy caro. ,'pues 
aparenlémo.sle; y asi se gast~ en bambolla lo. que 
pu'diera haberse gastado. en una construccio.Q regular. 
Será que en este 'or<)pe!, en esta !iparieneia habrá 
querido tener parte el espíritu del siglo. 

Dirán nueslros lectores á que objeto. estas decla-
. maciones, y á que blanco se dil'ijen esto.s tiros? Lo.s 
suce.so.s so.n oportunidades que se n.os ofrecen para 
disparar al aire nuestra arma; asi no. herimo.s á nadie 
si bien el proyectil busca su centr-o. de gravedad y 
cae naturalmente y sin malicia .... en alguna parte. 

H~sta el presente la construccio.n de ladrillo se ha 
o.cultado debajo. de revoques mas ó menos fino.s , y 
hasta mintiéndose á sí misma, ha sido fig·urada con 
disposicio.n regular: en el revoque extendido sob~'e" su 
conslruccion ineptamente dispuesta. El arfJUltect:? 

Sr. SilÍlÓ p~rece q~iel'e. salirse de la práctica Co.mlll}; 
m~.nte usada en esle pals y trata de presentar el agr~. 
mllado poJícromo. en combinacio.n con lo.s sillares. n~ 
aqui 'una exornacion .quet réUliirá á la novedad t~1 
buen aspecto~ sacándose. de la construccion un niotiv,o. 
propio. y oportuno. para realzar la decoraoion : qu~ 
es.te es el modo. ¿e pro.ceder que en el cultivo. tlel arté 
debe adoptal' el arquitecto que á sus conocimientos' 
científico.s Teuna las dotes que co.nstituye el artista. . 

El edifiéio en que tenemos entendido va á hacerse ' 
el e~sayo es el que se levanta junto al Teatro Prin­
cipal; y tanto. pOI' lo co.ncurrido de aquel punto. co.mo 
por los edificios que alli existen, no dejará de ser un 
elemento. de contraste. Deseamos que el resultado 
respo.nda á las esperanzas que 'puedan pl'ometerse lo.s 
amantes del arte y del ornato. público en favo.r .del 
cual no. dejaremos ae abo.gar po.l' deferencia al ~rte , 
y por amor al país en que escribimos. 

Estát-u.a de S. Jorge.-Hemo.s visto el modelo. va­
ciado en yeso de un S. Jo.rge, obra de D. 'Venancio. . 
Vallmiljana. Parece que este .escullor trata de repro.-. 
ducirlo en mármol. . '. 

Poco. diremos acerca de esta obra toda vez que no 
existe sino. en mo.delo y el público. no. 10 ha visto. ex-o 
puesto.. 

El aaalid cristiano. va mo.ntado en un brio.so. ca­
ballo á cuyos pies se halla tendido un mónstruo. in­

. fernal á quien el Santo hiere co.n su lanza. 
. ~s sabido. que esta repl'esentacio.n de S. Jo.rge 'ca­

no.nizada po.l' la lradicio.n es mas bien 'simbólica que 
representativa de una anécdota hisLórica, 'segun dice el 
C.ardenal Baronio. en sus no.tas al tnll'til'ologio 1'0-:­
mano., aludiendo. á la extirpacion de la ido.latria en 
Cap~docia , patria del Santo, ó á la proteccio.n qu'e 
dispensó al 'emperador Cál'1os' V de Alemania en la 
balalla de Múlháusen ( '~3 abril 1547 ) donde quedó 
vencido. y hecho pl'isionero. Juan Federico, Duque de 
Sajo.nia, jefe de lo.s luteranos. Sin duda que el séño.r 
Val1miljana ha querido. simbo.lizar en su estatua esta 
pro.teccio.n y no. aquella extirpacion, pues asi lo. ca­
racterizan el traje y las armas que el santo viste, traje 
y armas q~e corresponden al siglo. X VI épo.ca en que 
fué dada la referida batalla. Po.r otra parle la supre­
sio.n de la doncella co.n ·que cq,munmente se aco.mpaña 
la compo.sicio.n en la primera co.nsideración slmbQlica 
que hemos indicatlo, lo hace creer. .. 

La obra del Sr. Vallmitjana tanto por las circuns­
tancias referidas como por el tamaño de' la estálua .es 
propia para el nicho. que existe en el centro. de la fa­
chada del palacio. de la Diputacion pro.vincial , edi­
ficio del mismo. siglo, sí no. de la misma época en que 
se verificó el hecho á que hemos aludido. No sabemo.s' 
si este es el destino de lal o.bra, pero. lo. que podemo.s 
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deoir es que con' tal col0'cacíon, si ;e~ q,ue está la 'pro':: 
poreion estudi'ud'a , asi como ' col). Ja restauracioh de. . 
dic.b~; fachada quedaria 'com:pleto ekpensamiento del 
,al:quitecto Blay, y se tend'rian dos ediciones de un 

.. mismo pensamiento,; á saber.: una en gótico (fachada 
de la: parte de lá calle del Obispo) , y otra en, greco..: 
romano (,plaz<.\ d~ la Constitucion), coincidencia, caso 

. que no sea apropósito '. de donde pucden deducirse 
principios de sana razon al combinar los monumenlos 
ao~iguos con las obras que de nuevo se erijan. 

( , 

4plausos exijentes.-La actriz D.~ Matilde Diez ha 
recogido en el Teatro Pt'incipaltan nuiuerosos como 
lllerecidos aplausos. ,Los demás actores esmerándose ' 
en sec,undarla se han hecho tambien dígnos de es~( 
demostraciones que el artista actor suele arrane"r 
muchas veces al público sin que este lo advierta. Per 
hay una parte de este público que al advcrtir el efecto 
que el arte produce en su ánimo, pl'olonga los 
palm.oteos creyendo con ello dar al artisla mayor re­
,compensa, hasta exijir de él una política impropia é 
'ino~ortuna. Si la prolongacion de palmoteos se veri­
fica al cacr el lelon , y sobre todo, despues de con­
cluido el drama, puede estat' en su lugar; pcro en 
medio de un aclo , en inedio de urla escena, de un 
diálogo, es desnaturalizar las combinaciones dramá­
ticas es destl'uir el efeclo de los cuadros" y hasla es 
obligat' al actor á hacer un papel ridículo. Por ejem­
p'lo la' Sra. Di'ei en I'a' répresenlacion de la comcdia' : 
Por dereclio. de conqu;'sta I es la hucn3. madre, es la 
huena lllUj'ci' , 'de poca instruccion aunque de no cs-;­
caso ta lento, 'de, modales sencillos y no de los que la 
cuila y escogida sociedad 'exije , sino los propios de 
una honrada: 'y hacendosa lábriega; y sin embargo 
despues de, un d~ál~go en que desarrolla la Si'a. Diez 
su tale~to "y unos l ademanes con que ' propiamente 
'acompaña la cspresion, la acl!'iz se ha: visto prccisada 
á volvcr la 'cara al público, (á quien el actor no debe 
dirijirse jeimás mi~nll:as eslá en escena) para darle las 
gracias con ,(o ademaó. 'propio de su buena educacion 
exlraescénica.; por unos palmolcos ' que unos pocos 
han prolongado y que la otra parte del público que ha 
admirado' tanto ó mas á la actriz' que los palmatea':' 
dores, ha tenido ·q,ue secundar al yer esta actriz dando 
muéstras de g'ralilód: . , "', ' 

Recordamos algun~s ' crít1cas :" que él mal6grado 
Fígaro' hizÓ' de 'ciertas ' ('cpl'eSenlaciones ; y coino in':' 
télige11 te el) la m<l;tcria censuró 'cn los actores, su ofi­
c'iosida~ c~' hacetse sc~sibles á los áplailsos durante 
la. I '~pl'~sen.laci)op. llt~en'a es la .''p'6litica decia ', pero ti 
su tie""pd': No '~x ija pu~s el pYl'blico del' actor lo que 
~I ~irte le pi ohibe, á este dar. COricI'uida la répl'csen­
lacion explciY~$e e'l que (tenga el cnlnsiasnio en las 
páhnas de 'la minos, nl~S q1uc en el COl'azon'; que 
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sobrado tiempo 11e -ha '6e)quedilf hasta que apaguen 
las candilejas; púo 'no',robe al dtari1a los efectos 'qtle 
el autor hlya ideado, ni impi'da lal 'actor el sosteni­
miento del carácter ' conespondiente al personage 
cuyo paper se le haya 'Confiádó ,ini prive á la ~ gene­
l'alidad de los espectadores del placer de saborear lás 
bellezas de un dmma y las de su representaeion ; y 
por último nunca se obl1g.ue al a:ctor á volver á salir 
de enlre bastidores para. saludar, poniendo muchas 
veces en ridículo al interlocutor á quien q'uizá acaba 
de dejar para no volver á ver jamás, Y si hubiese 
algun actor que midiese su talento por las veces que 
se le hubiere hecho salir para deshacerse en besa-' 
~lanos, anótelo en su hoja de méritos que algo le 
habrá de valer pam llegar á ser autor de una com­
pa~ía .... de la le:lua. 

Mejoras en las clases de Beltas artes.-Los alumnos 
de la escue.a 'profesiQnal de' pintura, escultura y gra­
bado tendrán un nuevo estimulo para adelaQtar en 
el esLudio del colorido por el natural vivo con la 
nueva luz que se ha procurado á la clase. La clara~ 
boya que se ha abierlo, al paso que proporciona 
mayor númet:o de p,ucstos,bi.en iluminados, prpduce 
una luz inmejorab.le en cantidad y cualidad. Los es .. 
tudios de día nunca habían podido hacerse en nuestJia 
escuela del modo conveniente. Con esle motivo no 
podernos m,euos de encarecer el celo con que se pro­
cura la mejora de los medios 'para la insll'Uccion <le la 
juventud, la buena direccioll que en ello preside, y 
la buena voluntad con 'que se secundan tan buenAS 
(i ntenciones. 

, Obras'en la Cated?:al de l'arragona.-En este ~di-:, 
ficio religioso se eslán haciendo innovaciones en las 
ventanas y rosones lanto respecto de ' sus.' ¿ruc~ros 
como de las vidrieras de colores que las cí,erraD'. ra­
rece que lodo ,se hace sin intervyocion de la~ ,corpoL 
raci'onés arlíslié3s , de quienes ' se ha de impeCrar lh. 
aprobacion: Descarnos engañarnos sob~e c~te" p'~fij.! .. 
,cular porque no podemos (creer que' cuando , es~ 
mandado que no se pI' Jceda á ninguná obra en up. e'di'·' 
ficio público, espccialmcnte.religio,so ,'sin tal ap :oba­
-cion se pase adelante en tales trabajos incurl'Íed~ó en 
grave res'ponsabilidad el que I<>s dTsponé y"ocl i¿l l;ti~lá. 
que los ejecut~. " .' " ! 

Pór lo no 'fihhaaó ;' " 
J a{me ~ep',~,s; ,"; ~ 

¡ , 

EdiloÍ' l'(~sponsdble.-Jai~e Jepús. ' .. :, ,¡ " 
• • • • , I t . 

, ) .. ! 

naI'C~ lona .. -Imp)'enla <Ío Jaime J~'P~$ ' , calle (\c' PctrHx~) 
~lÓmel'O ~4 ; ,pr~ncjp~J: , .. 'J ", , ~ :> 
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